Educación Cristiana Primera Región



LA ORACIÓN HUMILDE

¿Cuándo oirá Dios y contestará mis oraciones?

1 Crónicas 4:9-10; 2 Crónicas 7:1-22

ESTUDIO BÍBLICO PERSONAL PARA EL MAESTRO:
Los seres humanos son muy impacientes. Vivimos en la era de la "comida rápida". el "café instantáneo" y el "no espere". Hoy vemos en "vivo" los sucesos que se desarrollan en cualquier parte del mundo. La mayoría de las personas pretenden que sus deseos sean satisfechos de forma inmediata. Algunas personas hasta esperan que las respuestas a sus oraciones; sean respondidas instantáneamente. Cuando nada sucede comienzan a dudar que Dios los haya oído o aun de que se preocupe por ellos. No ven una relación entre su forma de vida pecaminosa y la imposibilidad de experimentar las bendiciones de Dios.

Dios contestó la oración de Jabes. Desde la perspectiva bíblica. Dios responde a las oraciones; aunque lo hace en su tiempo y términos. Él es Dios y sabe qué es lo mejor para cada uno. de modo que espera que su pueblo lo siga con obediencia.

1.0 En su tiempo

(2 Crónicas 7.11-12)

11 Terminó, pues, Salomón la casa de Jehová, y la casa del rey; y todo lo que Salomón se propuso hacer en la casa de Jehová, y en su propia casa, fue prosperado.

12 y apareció Jehová a Salomón de noche, y le dijo: Yo he oído tu oración, y he elegido para mí este lugar por casa de sacrificio.

Una vez terminada la construcción del templo en Jerusalén. Salomón guió a la nación en un culto de dedicación. Durante la celebración, el rey oró. En primer lugar, pidió a Dios que cumpliera su promesa en cuanto a que siempre habría un descendiente de David en el trono (2 Crónicas 6.14-17). En segundo lugar. Salomón pidió que el Señor oyera las oraciones que se elevaran mirando en dirección al templo (6.22-31). El rey dio ejemplos de oraciones, mencionando tragedias que podrían venir sobre Israel o sus ciudadanos por causa de sus pecados y pidió a Dios que oyera las oraciones de su pueblo arrepentido, lo perdonara y lo bendijera (6.32-33. 36-39). También citó oraciones por la victoria en batallas a las cuales el Señor enviaría a su pueblo (6.34-3S). En tercer lugar. Salomón pidió a Dios que habitara en el templo (6.40-42). Cuando terminó de hablar, cayó fuego del cielo que consumió los sacrificios que estaban sobre el altar y la gloria de Dios llenó el templo (7.1). Sin embargo. Dios no dio indicación directa de que respondería las primeras dos peticiones de Salomón.

Después de la dedicación del templo. Salomón dirigió su atención a la construcción de su palacio, la cual le tomó trece años (vea 1 Reyes 7.1). Salomón logró realizar todo lo que se había propuesto en cuanto a estos dos edificios, por lo cual, seguramente experimentó cierto grado de satisfacción. Sin embargo, excepto por el fuego del cielo, no había recibido una respuesta clara por parte de Dios con respecto a las peticiones incluidas en su oración durante la dedicación del templo.

Versículos 11-12. Una noche, el Señor se reveló a Salomón para confirmarle que había respondido su oración. La mención de que Dios respondió a la oración de noche distingue claramente este episodio del momento de la dedicación del templo, trece años antes. Dios aseguró al rey que realmente había oído su oración. Oír es más que percibir sonidos con el oído. Cuando Dios es quien oye, el verbo transmite también la idea de realizar la acción apropiada en respuesta al mensaje que Él recibe. Por ejemplo, Dios oyó las oraciones de los israelitas mientras sufrían como esclavos en Egipto y envió a Moisés para liberarlos (Éxodo 3.7-10). De este modo, las palabras iniciales de Dios a Salomón confirmaban que su oración había sido recibida y que Dios había actuado para conceder sus peticiones. El período de trece años entre el momento en que Salomón realizó las peticiones y el momento en que se produjo la respuesta de Dios destacaba una importante característica con respecto a la respuesta de Dios a las peticiones humanas. Dios contesta las oraciones según sus tiempos, no según los nuestros. Dios siempre hace lo que es mejor en cada situación, no lo que determinadas personas crean que es necesario hacer. Recuerde siempre que la sabiduría de Dios y sus soluciones son superiores a las nuestras.

La designación del templo como el lugar para los sacrificios señala su función como el lugar donde el pueblo de Dios lo adoraría y experimentaría su presencia. Esta realidad no se debía a lo magnífico de su arquitectura sino a que Dios lo había elegido para este propósito.

El sistema de sacrificios del Antiguo Testamento incluía a la vez sumisión al Señor y comunión con Él. La función del templo como lugar para la oración estaba implícita en su elección como lugar para el sacrificio. Si Dios aceptaba las ofrendas que se realizaban en este lugar, también oiría las oraciones que se hicieran allí o mirando hacia allí, aunque sería el Dios Todopoderoso quien determinaría el momento de actuar. Dios no es un sirviente al cual su pueblo puede decirle qué hacer. Es un Dios soberano cuya naturaleza es amar y cuidar a su pueblo; por lo que, sus tiempos siempre serán los mejores y más apropiados.

2.0 En sus términos

(2 Crónicas 7.13-16)

13 Si yo cerrare los cielos para que no haya lluvia, y si mandare a la langosta que consuma la tierra, o si enviare pestilencia a mi pueblo;

14 si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.

15 Ahora estarán abiertos mis ojos y atentos mis oídos a la oración en este lugar;

16 porque ahora he elegido y santificado esta casa, para que esté en ella mi nombre para siempre; y mis ojos y mi corazón estarán ahí para siempre.

Versículo 13. Dios señaló tres desastres naturales potenciales como' consecuencia de la desobediencia. En cada caso, atribuye claramente a su propio accionar la responsabilidad por cada uno de ellos; por lo tanto, cada uno es representativo del juicio divino. En primer lugar, mencionó la sequía (que no haya lluvia). Sin lluvia la vegetación no puede crecer. A continuación. Dios habló de la langosta. En ciertos períodos, este insecto se multiplicaba en números astronómicos, cubriendo todo el territorio. Una típica plaga de langostas puede sobrepasar las treinta millas de largo por cinco de ancho. Mientras se mueve, devora toda la vegetación, consumiendo en un solo día el equivalente a la ración de un día de veinte millones de personas. Estos dos desastres naturales destruyen la capacidad humana para cultivar y obtener cosechas. El inevitable resultado final es el hambre.

El tercer caso, la pestilencia, era más directo. El término hebreo indicaba una enfermedad mortal que afecta a personas y animales. Generalmente, se identificaba como una referencia a enfermedades tales como el cólera, la viruela, la peste bubónica y la neumonía. Sin embargo, el Antiguo Testamento no proporciona detalles adecuados para un diagnóstico específico, sino que 'constantemente aparece en listas de posibles castigos divinos enviados por causa de la desobediencia.

En su oración durante el culto de dedicación del templo. Salomón habló de las tres posibles formas de castigo, las cuales eran un recordatorio de las maldiciones del pacto indicadas en Deuteronomio 28.15-68. Estas maldiciones seguían a una lista de las bendiciones de la obediencia. Tanto las bendiciones como las maldiciones fueron pronunciadas durante la ceremonia de ratificación del pacto. El pacto contenía ciertas obligaciones que Israel debía cumplir. Las bendiciones y maldiciones representaban la causa y el efecto de la obediencia y la desobediencia. Las maldiciones describían los juicios de Dios por violar los términos del pacto. Los tres desastres naturales ejemplificaban el castigo que el juicio divino decretaba contra quienes quebrantaran su pacto con Dios.

Versículo 14. Salomón había orado que Dios perdonara y restaurara a su pueblo si este se volvía a Él en oración y arrepentimiento, lo cual el Señor afirmó que haría. Si el pueblo sobre el cual su nombre era invocado experimentaba los juicios de Dios por sus pecados, debía actuar según las instrucciones de Él.

Ciertos conceptos eran centrales en esta afirmación de Dios. Israel le pertenecía porque su nombre era invocado sobre ellos. En el Antiguo Testamento, el nombre de una persona representaba su existencia, su carácter y su reputación. El nombre de Dios representaba la revelación de sí mismo en santidad y verdad. Dios afirmaba que Israel le pertenecía porque se había revelado a ese pueblo en acciones y palabras. La nación de Israel había entrado por su propia voluntad en una relación de pacto con Dios y sabía que debía dar cuenta ante Él.

PALABRA CLAVE:
Humillarse. El verbo hebreo traducido como humillarse en Crónicas 7.14 aparece treinta y seis veces en el Antiguo Testamento Describe el sometimiento de una persona o un pueblo orgulloso y desafiante. Se utiliza dieciocho veces para señalar una conquista militar. Aparece quince veces para referirse a la humillación' de los reyes de Israel y Judá. Por ejemplo, Acab fue humillado por la declaración de Elías del juicio divino (1 Reyes 21.27-29) y Manasés fue humillado después que los asirios lo llevaran cautivo en cadenas (2 Crónicas 33.10-13). En la respuesta de Dios a la oración de Salomón, este término incluía el completo rechazo al orgullo humano y la absoluta sumisión a Dios.

Los israelitas también comprendían que debían reconocer el derecho legal de Dios y someterse a su autoridad.

Dios prometió: sanaré su tierra. Él haría cesar la sequía, las langostas y la pestilencia; sin embargo, el pueblo del pacto de Dios debía primeramente cumplir cuatro condiciones específicas. La estructura de los versículos 13-14 en forma de oraciones condicionales no deja lugar para la negociación. La parte responsable debía cumplir con las condiciones o las catástrofes continuarían. La primera condición era la humillación del pueblo. Su lamentable situación era el resultado de su confianza en su propia sabiduría y capacidad en lugar de confiar en Dios. Los israelitas debían admitir que su confianza en sus propias habilidades, logros, posesiones y posición había fracasado. Solo Dios podía revertir su condición presente. Su pueblo debía someterse a Él completamente.

Segundo, debían orar. Los israelitas necesitaban reconocer que sus pecados eran la razón para eljuicio de Dios; debían ser honestos con el Señor y pedir su misericordia ,y perdón (vea 1 Juan 1.9).

La tercera condición era que buscaran el rostro de Dios. El verbo hebreo indicaba el acto consciente de una persona que tiene un objetivo específico en mente: el de encontrar un objeto que no está presente. El rostro de Dios representaba la revelación de su presencia. El pueblo de Dios no solo debe orar a Él, sino que no debe conformarse con nada menos que ser aceptos en su presencia. Finalmente, deben convertirse de sus malos caminos. El verbo simple "convertir" significa "cambiar de dirección". Los actos de juicio de Dios demostrarían que Él evaluaba la conducta y las acciones presentes de su pueblo como malvadas. Si verdaderamente se humillaban, oraban y buscaban su rostro, la vida de ellos sería diferente. Su conducta pecaminosa cesaría y comenzarían a vivir de acuerdo con los términos del pacto. La idea de convertirse implicaba también un cambio de lealtad. Un estilo de vida pecaminoso es el resultado de una lealtad equivocada. Si el pueblo de Dios se vuelve a Él verdaderamente, el resultado será un estilo de vida correcto y que el Señor acepta.

El Señor aseguró a Salomón que siempre que estas cuatro condiciones fueran cumplidas, Él respondería de una manera específica: oiré la oración. Una vez más, el verbo implica actuar sobre la base de lo que se oye; la respuesta sería doble. Perdonaré sus pecados: se refiere al pecado en forma amplia. Dios perdonará toda mala acción. Por otra parte, Dios dijo también: sanaré su tierra. Esta declaración indica que se revertirían las condiciones señaladas en el versículo 13. La lluvia pondría fin a la sequía. Las cosechas serían libradas de la destrucción por parte de las langostas. La epidemia desaparecería. y recuperarían la salud. Debido a que Dios había provocado cada una de estas aflicciones, terminaría con ellas con la misma facilidad.

Versículos 15-16. La declaración de Dios en el versículo 1 S es una respuesta directa al pedido de Salomón en su oración de 2 Crónicas 6.40. La redacción es prácticamente idéntica. La declaración de Salomón fue presentada en forma de súplica, pero es una declaración del compromiso de Dios con respecto a esa súplica. Dios haría exactamente lo que Salomón había pedido.

Dios repitió su afirmación de que había elegido el templo. El verbo elegido, supone una mirada vigilante sobre lo que se ha elegido. Es la misma palabra que se utiliza para describir la elección que Dios hizo de Israel como su pueblo. Además de elegir el templo. Dios declaró que lo había santificado. Lo había apartado de otros lugares a fin de utilizarlo de una manera singular. El uso de términos tales como nombre, ojos y corazón destacan que el templo era el lugar donde el pueblo podría relacionarse con Dios y experimentar las bendiciones de su presencia. Asimismo, confirman el rol de Dios en la elección del sitio para esta experiencia.

En el mundo antiguo abundaban los templos dedicados a innumerables dioses. Los israelitas conocían muy bien las muchas deidades egipcias y cananeas. Quizá, el propósito principal de tener un lugar donde centralizar la adoración formal era inculcar en el pueblo que solo había un Dios que era digno de su adoración. Por supuesto, nosotros entendemos que Jesús declaró que había finalizado el tiempo para adorar en un solo lugar y que ahora Dios deseaba ser adorado en espíritu y en verdad (Juan 4.23-24). No obstante. la verdad de que hay solo un Dios que es digno de nuestra adoración permanece inamovible.

3.0 En la obediencia que Él espera

(2 Crónicas 7.17-22)

17 Y si tú anduvieres delante de mí como anduvo David tu padre, e hicieres todas las cosas que yo te he mandado, y guardares mis estatutos y mis decretos,

18 yo confirmaré el trono de tu reino, como pacté con David tu padre, diciendo: No te faltará varón que gobierne en Israel.

19 Mas si vosotros os volviereis, y dejareis mis estatutos y mandamientos que he puesto delante de vosotros, y fuereis y sirviereis a dioses ajenos, y los adorareis,

20 yo os arrancaré de mi tierra que os he dado; y esta casa que he santificado a mi nombre, yo la arrojaré de mi presencia, y la pondré por burla y escarnio de todos los pueblos.

21 Y esta casa que es tan excelsa, será espanto a todo el que pasare, y dirá: ¿Por qué ha hecho así Jehová a esta tierra y a esta casa?

22 y se responderá: Por cuanto dejaron a Jehová Dios de sus padres, que los sacó de la tierra de Egipto, y han abrazado a dioses ajenos, y los adoraron y sirvieron; por eso él ha traído todo este mal sobre ellos.

Versículos 17-18. Dios no prometió incondicionalmente a Salomón que permitiría que sus descendientes le sucedieran en el trono de la misma manera en que él había sucedido a David su padre. La sucesión dependía de la obediencia de Salomón a los términos del pacto que Dios había hecho con él y con David. Si Salomón obedecía. Dios lo haría el heredero de su pacto con David (v. 18). El Señor había prometido a David que siempre habría un descendiente de su familia que gobernara sobre el pueblo de Dios (2 Samuel 7.12-16). Dios cumpliría esta promesa y, si Salomón obedecía a Dios, él sería la persona por medio de la cual Dios la cumpliría. Siempre habría un descendiente suyo para gobernar la nación de Israel.

Dios destacó la importancia de la obediencia de Salomón. Como rey, era el líder de la nación; además, el Señor estaba respondiendo su oración. Salomón debía vivir con una conciencia diaria de la presencia y supervisión de Dios; era de vital importancia que obedeciera sus instrucciones. Las palabras todas las cosas que yo te he mandado se refieren probablemente a indicaciones particulares de Dios para circunstancias específicas que podrían ocurrir; por otra parte, la expresión estatutos y [...] decretos comprende todas las enseñanzas establecidas en la Palabra escrita de Dios. Los primeros podrían haberle llegado a través de diferentes métodos, incluidas la predicación de los profetas y revelaciones en visiones. Los segundos se aprendían por medio de la lectura y estudio de las Escrituras.

Versículos 19-22. Sin embargo. Salomón tenía la posibilidad de desobedecer a Dios. Por lo tanto, el Señor le señaló también cuáles serían las consecuencias de la desobediencia. El alejamiento de las instrucciones de Dios introduciría en la nación el reconocimiento de Salomón a dioses ajenos. El castigo de Dios se describe claramente en el versículo 20. Lo interesante es que el castigo sería contra toda la nación, no solamente contra el rey. Esto era un poderoso recordatorio de la responsabilidad del rey para con sus súbditos. Si desobedecía al Señor y adoraba a otros dioses, indiscutiblemente influiría sobre muchos otros para que hicieran lo mismo. En consecuencia, los israelitas cesarían de vivir sobre la base de los términos de su pacto con el Señor y Dios revertiría lo que ya había hecho. Les quitaría la tierra de Canaán y rechazaría y destruiría el templo que había elegido. Su condenación y consiguiente juicio serían tan duros que el mundo entero lo notaría. Israel sería ridiculizado por las otras naciones.

El pueblo de Dios en la actualidad necesita recordar las palabras de Dios a Salomón. Los acontecimientos que siguieron mostraron que Israel y sus reyes no obedecieron a Dios en forma sostenida. Cuatro siglos después que Dios respondiera a la oración de Salomón. el profeta Jeremías advirtió al pueblo de Jerusalén que el templo podía ser destruido, señalando las ruinas de Silo. Silo era un antiguo lugar de adoración a Dios en Canaán. El pecado del pueblo había causado su destrucción (Jeremías 7.12-15; 26.4-9). Ni el rey ni el pueblo escucharon a Jeremías y, como consecuencia, en tres oportunidades diferentes en menos de veinte años, el ejército invasor babilonio entró en Jerusalén. La tercera vez, destruyeron la ciudad completamente y arrasaron con el templo que Salomón había construido. Los objetos sagrados que se encontraban dentro fueron llevados a Babilonia, al igual que los habitantes de la ciudad (2 Crónicas 36.15-21). Durante casi cincuenta años Jerusalén estuvo deshabitada y una pila de escombros y malezas marcó el lugar donde había estado el templo. Después. Dios permitió que un remanente de su pueblo regresara a Jerusalén y reconstruyera el templo. Un día. Jesús enseñaría en ese mismo lugar. Sin embargo, el pueblo de Dios continuó desobedeciéndole, aun cuando les habló su propio Hijo. En una oportunidad. Jesús miró hacia el lugar del cual Dios había dicho: "mis ojos y mi corazón estarán ahí para siempre" (2 Crónicas 7.16) y lloró, porque sabía cuál sería su suerte (Lucas 19.41-44): dentro de cuarenta años, los soldados romanos destruirían nuevamente el templo, que nunca fue reconstruido.

Dios puso en forma explícita delante de Salomón la razón por la cual estos eventos ocurrirían, como advertencia para él y para el pueblo (v. 22). El pueblo no había obedecido a Dios. El éxodo de Egipto fue el primer acto redentor de Dios en el Antiguo Testamento y constituyó la base de su pacto con Israel. En cierto sentido, el suceso fue el precursor, en el Antiguo Testamento, de la muerte y resurrección de Cristo en el Nuevo Testamento. Dios intervino en la historia humana, en ambas instancias, para liberar a su pueblo de la opresión y estableció su pacto con ellos como resultado de ese suceso. La responsabilidad de Israel dentro del pacto estaba explícita en la ley de Moisés. Aunque la fidelidad de Dios para con Israel sobrepasaba extensamente los términos estipulados en el pacto. Israel rechazó repetidamente obedecer sus demandas. El primer mandamiento especificaba la absoluta lealtad al Señor (Éxodo 20.3); sin embargo, el pueblo de Israel adoró con frecuencia a otros dioses. El culto de Baal a la fertilidad competía constantemente por la lealtad del pueblo. En más de una ocasión, se erigieron ídolos dentro de los muros del edificio por el que Salomón oró. Quienes vieran las ruinas de aquella imponente construcción quedaría atónitos, no porque Dios la hubiera destruido, sino porque su pueblo de pacto había ignorado sus advertencias y había mostrado una conducta contraria a sus mandamientos.

En la dedicación del nuevo templo. Salomón pidió a Dios que oyera las oraciones que allí se hicieran. Años más tarde. Dios respondió el pedido de Salomón y prometió que oiría y contestaría las oraciones que se hicieran dentro del templo y mirando hacia este. Sin embargo. Dios advirtió a Salomón que, si el pueblo no le obedecía, destruiría el templo. Dios contesta las oraciones, pero espera que su pueblo se aparte humildemente del pecado y lo busque.
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